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Prólogo

Las migraciones y los cambios en el clima han estado conectados a lo largo de la historia de nuestra especie. Numerosos estudios documentan el papel que han jugado los cambios ambientales y los desastres naturales en la distribución de la población humana en el planeta en diferentes periodos y continentes, con evidencias que datan incluso de hace miles de años. 

La complejidad del mundo actual hace más difícil la atribución de las migraciones a un solo factor, a excepción, tal vez, de las producidas por las guerras. Sin embargo, es un hecho que el cambio climático que estamos experimentando actualmente y cuyos impactos más severos apenas empiezan a vislumbrarse, modificarán los patrones de asentamientos humanos en todo el mundo.

El Panel Intergubernamental de Cambio Climático (pincc) ha planteado que uno de los mayores impactos del cambio climático podría ser la migración humana y prevé con un alto nivel de confianza que la migración permanente será más frecuente en escenarios de aumento de riesgos climáticos.[1]

Y es que, como bien sabemos, aunque la manifestación más evidente de la alteración antropogénica del sistema climático ha sido el calentamiento global, sus impactos en los sistemas naturales y humanos son más profundos. El cambio climático afecta directa e indirectamente en el centro de las relaciones y las formas en que se satisfacen necesidades básicas de nuestra sociedad. Desde el espacio en donde habitan las personas, hasta la cantidad, acceso y calidad del agua, el uso de la energía, la seguridad alimentaria, la salud de ecosistemas y especies, la economía en sus distintas escalas, etcétera. Este fenómeno global incide en ámbitos de decisión tan amplios como las formas en que los Estados deciden proveerse de energía, la manera en que las ciudades y las comunidades organizan la movilidad o enfrentan y disminuyen las olas de calor, en el modo en que encaran los eventos hidrometeorológicos extremos, o en cómo articulan la organización social y el trabajo. Esto impulsa la búsqueda de formas de desarrollo sustentable que aminoren los efectos adversos del cambio climático, al tiempo que la población actual y futura adquiere las capacidades adaptativas para identificar y tomar decisiones a fin de responder a las manifestaciones locales del proceso de alteración climática. 

Hoy en día es difícil atribuir la migración solo al cambio climático. A nivel internacional, la legislación no ofrece amparo a quienes huyen por este motivo, y por ello es complicado cuantificar el número de migrantes climáticos. Además, como comentan los autores de este libro, los motivos son, efectivamente, multifactoriales.

Por ello es tan importante que el texto que ha coordinado la doctora Armelle Gouritin y el grupo de autores que participan, desmenuce el factor climático como impulsor de movimientos poblacionales, particularmente en grupos vulnerables, notablemente en los casos de las mujeres y los pueblos indígenas. Además de las causas derivadas de la pobreza, la inseguridad y la falta de oportunidades, los autores nos presentan datos documentados y analizados a la luz de los derechos humanos de las personas que se han visto en la necesidad de desplazarse, de dejar su lugar de residencia, o bien, a emigrar a otros países, con elementos que ya se pueden relacionar claramente con las anomalías climáticas. 

Este texto llena un espacio de conocimiento que, si bien empíricamente resulta de una implicación lógica sencilla que establece que el clima incide en la migración de las personas, la demostración científica de dicha aseveración es bastante compleja. La doctora Gouritin y el grupo de investigadores que intervinieron en este documento han hecho un gran esfuerzo para avanzar en las muy complejas respuestas a dicha premisa y a otras que guían el desarrollo de esta investigación. A partir de su estudio es posible apreciar que los desplazados y los migrantes por razones del clima se ven forzados a dejar atrás propiedades, viviendas, familias y empleos contra su voluntad, por razones que podrían ser atribuidas al clima y a la exacerbación de sus efectos adversos con motivo de la degradación ambiental. Esto desde un punto de vista cuantificable. 

Por otra parte, las personas desplazadas internamente o los migrantes climáticos dejan atrás experiencias y memorias de vida en su comunidad, lo que debilita la herencia cultural que podrían legar a sus descendientes. Dichas pérdidas resultan incuantificables en términos económicos e incalculables en términos de la riqueza cultural que se podría llegar a perder con la migración o el desplazamiento forzado con motivo de las anomalías climáticas. 

Central en este trabajo es la pregunta de si la legislación y la política pública de México atienden el desplazamiento forzado por el clima y las reflexiones de cómo se deberían abordar e hilar las respuestas de política pública a este fenómeno complejo. 

En este sentido, y sin el afán de aportar atajos para el disfrute de este trabajo, es posible adelantar que la obra cumple con varios elementos que inciden en la formulación de la política pública: la visibilización y caracterización del problema público —el cual genera cargas, costos y molestias a las personas y al erario público, así como potenciales violaciones a los derechos humanos de las personas afectadas, particularmente a los de las mujeres, grupos vulnerables y comunidades indígenas; así como la descripción de los medios y mecanismos con los que cuenta el Estado— en una concepción amplia e integradora de sus componentes para enfrentar este fenómeno global que incide de manera directa en lo local. 

El lector se verá obligado a reflexionar si las opciones que prevén la legislación y la política pública mexicana son suficientes, o si es menester acceder a más y mejores instrumentos y mecanismos para hacer frente a esta problemática. Así como a analizar la forma de interacción entre distintas disciplinas sociales y naturales que permitan ir perfilando escenarios que conduzcan a una mejor toma de decisiones. 

Es claro, sin embargo, en atención a algunas preguntas que se plantean en el texto y que buscan ser respondidas en su desarrollo, que la migración o desplazamiento por causas vinculadas al clima no son ni podrían ser consideradas como una forma, tipo o especie de adaptación. Hay que decirlo directamente, si alguien es obligado a dejar atrás su casa, familia, posesiones o propiedades y su cultura por razones de anomalías climáticas, esto no es una adaptación. En todo caso, se trata de una mala adaptación y de pérdidas y daños cuantificables y no cuantificables, económicamente hablando, que podrían originarse por el cambio climático.

El trabajo conducido por Armelle Gouritin y su equipo de colaboradores ha logrado, con éxito, ser de utilidad para retomar el debate sobre esta problemática en México. A pesar de las limitantes para acceder a las fuentes de información y de la escasa literatura nacional para el análisis de estos fenómenos que afectan a varios países del orbe y no solo al nuestro. Este trabajo ha servido para visibilizar este fenómeno en el contexto del Programa Especial de Cambio Climático y el tema se ha incluido en la reciente actualización de la Contribución Determinada a Nivel Nacional de México, la cual fue entregada a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático el 30 de diciembre de 2020. 

Este estudio no es el punto de llegada sino el de partida y es a la vez una invitación para estudiar con mayores esfuerzos el fenómeno que aquí se analiza y que merece toda nuestra atención, con el propósito de identificar y promover políticas públicas que ayuden a mejorar el bienestar de la población y abordar con mejores herramientas dicha problemática. 

Finalmente, reconocemos el gran valor y papel que ha desempeñado el pincc de la Universidad Nacional Autónoma de México para fomentar e impulsar la investigación y desarrollo de estudios que abordan cuestiones de frontera y problemáticas complejas vinculadas a la temática que nos ocupa. Nos congratula también la importancia y liderazgo de dicho programa para poder vincular estas investigaciones con la mejora de la política pública de nuestro país. Enhorabuena a los autores y al pincc.




Dra. María Amparo Martínez Arroyo

Dirección General del Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático (inecc)




Dr. Marco Antonio Heredia Fragoso 

Dirección General de Políticas para el Cambio Climático

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat)


Introducción

Armelle Gouritin



[…] uno puede preguntarse qué política pública es congruente con semejante tamaño de desarraigo con disfraz de destierro. Y es que en la víctima del desplazamiento (y las muchas otras violencias crueles con las que convivimos), lo trágico se convierte en horror, es decir, deja de ser conmensurable a la tolerancia, y todo lo que escapa a ella parece que lo esquivamos, lo hacemos de un lado, lo miramos con ojos no comprometidos, con acercamientos que nunca terminan realmente por estrecharnos y, por decirlo de alguna manera, lo congelamos como objeto.





González Ortiz (2017)






Al discutir la etimología de la palabra “territorio”, Haesbaert (2011) explica que algunos sostienen que se relaciona con el “dominio de la tierra y terror”, mientras que otros con “lugar de donde las personas son expulsadas o donde se les advierte que no entren”. Tal etimología es relevante para la temática de este libro: las migraciones climáticas internas forzadas en México, una problemática íntimamente vinculada a los términos “terror” y “expulsión”. Pero, a diferencia de los desastres provocados por inundaciones y huracanes, el terror puede ser gradual. Es el caso de la paulatina y silenciosa pérdida de la biodiversidad que magnifica el cambio climático. Este terror gradual casi no figura en las portadas de los periódicos o las redes sociales, pero es el mismo que se produce cuando las personas son expulsadas de las tierras donde forjaron relaciones sociales y se asentaron sus cosmovisiones. 

La migración por razones climáticas no es para nada novedosa. Siempre ha existido, pero lo que la diferencia actualmente es su amplitud. La investigación al respecto data ya de hace unos treinta años (Martin y Warner, 2012), y es en las dos últimas décadas que ha sido extensamente indagada por académicos e instituciones internacionales. La mayoría de los estudios de primera generación se dedicaron a establecer de manera empírica que el cambio climático impulsa movimientos migratorios. Esto se explica por el contexto en el que se dieron: entonces había muchas dudas acerca de que el cambio climático o el deterioro ambiental fueran una dimensión válida para comprender los movimientos migratorios, que daban lugar a un problema público. Los estudios de segunda generación en general se dedicaron a afinar los conocimientos obtenidos por los primeros, examinando las especificidades de las movilidades por razones climáticas e introduciendo matices y nuevos conocimientos para entender el tema (Hunter, 2018).[1] La presente investigación se inscribe en los estudios de segunda generación o en el inicio de los de la tercera, mismos que, asentados en el conocimiento heredado, dan claves de entendimiento respecto al cambio climático como motor de migración a fin de proporcionar elementos para propuestas de políticas públicas. No se trata de debatir sobre la adopción de un marco legal internacional más o menos vinculante, ni de originar datos empíricos que demostrarían que el cambio climático impulsa movimientos migratorios internos en México —el Banco Mundial se encargó de hacerlo en 2018, y es tema inicial del primer capítulo—. Aquí proponemos enfocarnos en el marco legal y las políticas públicas vigentes y en proceso de elaboración en México, y en las propuestas para enfrentar los vacíos que en él se pudieran dar. 

En este contexto, a esta investigación multidisciplinaria la atraviesan numerosas tensiones (Piguet, Pécoud y De Guchteneire, 2011), que pueden explicarse por la diversidad de disciplinas y de enfoques o por diferentes dogmas involucrados en ella. La multiplicidad de estudios de los últimos años ha mostrado la creciente atención sobre los desplazamientos internos en México, o por lo menos la mayor visibilidad del tema, y que “el futuro ya está aquí”, en palabras de Aragonés (2016). Esta atención y visibilidad coincidieron con el inicio del presente proyecto. Es de esperar que este sea partícipe de esa ascendente atención, y que coadyuvará a dar luz sobre una vertiente específica de las migraciones internas forzadas: la de las migraciones impulsadas por el cambio climático.  

Los objetivos principales de esta investigación son proveer elementos de respuesta a dos preguntas: ¿el marco legal y las políticas públicas en México atienden la movilidad climática interna forzada? Y, de no ser el caso, ¿cuáles pudieran ser los elementos de un marco legal y políticas públicas destinados a atenderla? 

Nuestra investigación multidisciplinaria (derecho y ciencias políticas) se organizó en tres etapas. En la primera (capítulos 1 y 2, de Armelle Gouritin), presentamos los datos empíricos que dan cuenta de la amplitud del fenómeno en México. Estos datos empíricos se complementan con una tipología o taxonomía con la que se desagrega el fenómeno, lo cual ha dado la pauta para contestar las preguntas que guían esta investigación. Con el apoyo de la literatura académica, se han modificado las tipologías propuestas para trabajar con seis escenarios: 1) desastres sudden-onset, 2) fenómenos slow-onset, 3) islas y costas “en hundimiento”, 4) conflictos o violencias provocados por la escasez de recursos naturales, 5) zonas designadas inaptas para asentamientos humanos, y 6) “proyectos de desarrollo” vinculados con energías renovables. Identificamos también tres poblaciones particularmente vulnerables a las que hemos dado especial atención: pueblos indígenas, mujeres, y personas de escasos recursos económicos.  

Además proponemos y justificamos las definiciones de tres categorías de migrantes internos forzados ofreciendo los criterios de su identificación: i) climáticos forzados de emergencia, ii) climáticos forzados, y iii) climáticos forzados atrapados.

Con los seis escenarios, la identificación y elección de tres poblaciones en particular vulnerables y la proporción de definiciones, las tres categorías de migrantes y criterios, fue posible desarrollar una matriz de análisis. Esta se compone de dos ejes: el territorial, y la exigencia de protección de las personas afectadas por la migración climática forzada; exigencia que hemos fundamentado en los derechos humanos y los derechos ambientales, con un enfoque diferenciado para pueblos indígenas, mujeres, y personas de escasos recursos económicos.

Integrando lo anterior pasamos a la segunda etapa de nuestra reflexión cuyo foco ha sido el marco político-legal mexicano vigente y en construcción aplicable a las movilidades climáticas internas y que abarca los capítulos 3 (Armelle Gouritin) y 4 (Armelle Gouritin y José Antonio León Mella); el propósito es determinar si se atiende el tema migratorio. La revisión del marco legal mexicano federal y estatal (Chiapas y Guerrero) mostró que escasamente lo mencionan, que dejan en suspenso la protección de este tipo de personas. Confrontamos entonces con las políticas públicas federales vigentes para saber si se ocupaban de ello a pesar del vacío legal. No es el caso, aunque sí ofrecen algunos elementos relevantes, por ejemplo, en relación con la vulnerabilidad social. Quedaría como un pendiente “conectar los puntos” para aplicar esos elementos a la movilidad climática. 

Enseguida dirigimos nuestra atención a las políticas públicas del nivel estatal y municipal para identificar si, a pesar de los vacíos en la instancia federal, ellas sí atienden la migración. Para esto hemos elegido las políticas estatales tabasqueñas y dos estudios de caso: las inundaciones de 2007 en el municipio de Centro, enfocándonos en las mujeres; y el aumento del nivel del mar en el municipio de Centla con un enfoque en los pueblos indígenas. Lo que hallamos fue que la respuesta por parte de las políticas públicas era inadecuada y que no consideraba los derechos humanos que debían garantizarse. Encontramos indefensión de estas poblaciones vulnerables de iure en el marco mexicano existente y de facto en la implementación de acciones públicas durante las inundaciones de 2007. 

Con esos resultados, en la tercera etapa proponemos elementos de reflexión sobre los lineamientos que pudieran guiar la adopción y el contenido de un marco político-legal que atienda el asunto migratorio interno por causas climáticas. El punto de partida es un análisis crítico de las herramientas que fueron movilizadas por otros países, y de manera general las que pudieran utilizarse en México (capítulo 5, de Armelle Gouritin). Nos concentramos en cuatro medidas: i) el reconocimiento de los migrantes climáticos internos, ii) las reubicaciones forzadas, iii) las medidas de adaptación preventiva (adaptación in situ organizada alrededor del concepto de resiliencia), y iv) las medidas de adaptación reactiva (adaptación ex situ, la movilidad considerada un éxito). 

Finalmente, en el capítulo 6 (de Teolincacíhuatl Velásquez Melo, Raúl Pacheco-Vega y Armelle Gouritin) mostramos el potencial del enfoque de sistemas socio-ecológicos para atender las migraciones climáticas internas. 
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1. Una aproximación al encuentro entre migración y efectos climáticos

Armelle Gouritin

		El objetivo de este capítulo es ofrecer los elementos que permitan acercarnos a las movilidades climáticas internas forzadas a fin de tener una visión general del problema público por atender. Para ello exponemos qué tan amplio es este fenómeno a nivel global y para el caso de México; proponemos una tipología para diferenciar seis escenarios de movilidad climática forzada; señalamos los sectores de población que son particularmente vulnerables en un contexto de movilidad climática forzada, y proporcionamos los elementos y criterios para definir al migrante climático interno forzado. 

Informes sobre la existencia y amplitud de la migración climática forzada

Más allá de los debates en cuanto a la identificación de la dimensión climática y ambiental y de su respectivo peso en la definición de las movilidades climáticas, los cuales se discuten en el capítulo 2 de este libro, la mayor parte de la literatura sobre el tema converge en reconocer que existe una migración causada, aunque sea en parte, por efectos climáticos.[1]

Como a cualquier actividad de cuantificación y proyección sujeta a críticas, esto se ha aplicado a las movilidades climáticas (Bettini y Andersson, 2014; Gemenne, 2011b). En el marco de nuestro proyecto, cuya naturaleza es cualitativa y no cuantitativa, no pretendemos quedar libres de críticas; no obstante, esas cuantificaciones y proyecciones permiten darnos una idea de las dimensiones del tema en estudio, algo esencial para la definición de un problema público y la elaboración de políticas públicas (Gemenne, 2011b).

Ahora bien, aunque muchos informes o trabajos académicos acerca de la migración climática forzada están disponibles, aquí hemos preferido reproducir los datos del estudio del Banco Mundial de 2018, Groundswell: Preparing for internal climate migration (Rigaud et al., 2018), por varias razones. Primero porque es un informe reciente que se enfoca a las migraciones climáticas internas —otros más bien son una cuantificación de las migraciones climáticas internacionales—;[2] segundo, porque adopta definiciones bastante similares a las que empleamos en este proyecto;[3] y, tercero, porque dedica una parte extensa de su contenido a la metodología y explica en qué medida se apoya en experiencias pasadas para desarrollar nuevos aspectos metodológicos para mejorar así la percepción y cuantificación de la migración interna climática forzada. 

Dicho informe señala que para 2050, y en el escenario más pesimista, hasta 3.1 millones de personas serán migrantes internos por razones climáticas en México (figura 1), es decir, el 11% de este tipo de migrante o “desplazados climáticos”, como allí se les llama (Rigaud et al., 2018, p. 126).

Las figuras y mapas que hemos incorporado en este capítulo nos ilustrarán con precisión acerca de la amplitud de este problema en México. La identificación de los lugares de origen y de destino es en especial útil. Por ejemplo, por el mapa 1 es posible decir que el valle de México predominará como lugar de destino.

[image: figura1-1]

[image: mapa1-1]

Tipología: seis escenarios que originan la migración climática 


Los datos de los informes y la literatura académica acerca de la migración por razones climáticas pueden sistematizarse con el objetivo de identificar los distintos tipos de eventos que la impulsan. Esta sistematización, que no permanece inmutable, no pretende reflejar del todo la realidad del fenómeno. Se trata más bien de investigarlo de manera ordenada y analítica.

Varios autores e instituciones —véase el ejemplo en el cuadro 1— ofrecen tipologías de los motivos climáticos que inducen a la movilidad.[4] En tal sentido, nos resulta más pertinente la propuesta de Kälin (2010),[5] la cual distingue cinco escenarios: a) desastres sudden-onset (o desastres de aparición rápida), b) fenómenos slow-onset (o de aparición lenta), c) Estados insulares “en hundimiento”, d) zonas designadas inaptas para asentamiento humano, y e) conflictos o violencias provocados por la escasez de recursos naturales.

Esta tipología modificada será la guía en este capítulo, lo que nos permitirá destacar las peculiaridades en la definición de los migrantes internos climáticos forzados y la identificación del marco legal internacional y regional aplicable. Servirá también de guía para el desglose de nuestros capítulos, entre otros, para la aplicación de los dos ejes de análisis identificados y estudiados en este proyecto, a saber: la exigencia de protección, y el enfoque territorial. Las especificidades de cada tipo ya fueron investigadas en detalle por académicos y organizaciones internacionales. Los principales hallazgos y modificaciones de los escenarios identificados por Kälin se exponen enseguida, aunque en el marco de nuestra propia investigación y enfocados en el caso mexicano.[6]
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Desastres sudden-onset


Con este primer escenario Kälin (2010) se refiere a los eventos hidro­meteorológicos relacionados con el cambio climático: inundaciones, tormentas con vientos (como los huracanes) y deslaves. Los desastres provocan migraciones forzadas de gran magnitud. Semejantes eventos tienen ejemplos recientes en el huracán Katrina, y los tifones en Asia. La literatura ha documentado ampliamente, en términos teóricos y empíricos, el vínculo entre esos eventos extremos relacionados con el cambio climático y las movilidades climáticas (Simatele y Simatele, 2015), y ha mostrado lo difícil que es adaptarse a su carácter extraordinarios.[7] La literatura también ha dado cuenta de la situación sumamente vulnerable de los asentamientos localizados en zonas costeras poco elevadas (McGranahan et al., 2007) y los conflictos que sobrevendrían por esos desastres (Ide et al., 2021). Aunque la situación de dichos asentamientos debe entenderse en el marco más general de la urbanización, pues gran parte de ellos son ciudades en crecimiento (McGranahan et al., 2007).

En concreto, una enorme proporción de los desastres que ocurren en México se relacionan con el cambio climático: “De acuerdo con la base de datos del Fondo de Desastres Naturales, 91% de los recursos autorizados por declaratoria de desastre, de 1999 a 2017, están relacionados con el clima. […] Entre 1999 y 2017, por cada desastre geológico hay una ocurrencia de 13 desastres relacionados con el clima y su costo ha sido 10 veces mayor” (Semarnat e inecc, 2018, pp. 465-466). México se encuentra especialmente expuesto a eventos hidrometeorológicos extremos, así lo explican Semarnat e inecc (2018, p. 34), y lo confirman los datos del Atlas Nacional de Riesgo, actualizados hasta julio de 2020: el 92.57% de las declaratorias de emergencia y desastres naturales se relaciona con eventos hidrometeorológicos (Cenapred, 2020). 

Fenómenos slow-onset


Kälin (2010) se refiere con este segundo escenario a la degradación del ambiente y la lenta aparición de desastres: “aumento de la salinización de las aguas subterráneas y del suelo, efectos a largo plazo de inundaciones recurrentes, deshielo del permafrost, sequía, desertificación u otras formas de disponibilidad reducida de agua” (p. 85).[8] Un aspecto muy destacado de los fenómenos slow-onset, en tanto detonadores de las movilidades climáticas forzadas, es su matiz acumulativo: un ejemplo sería que en un sitio determinado ocurre eutrofización de un río y deforestación.[9] La literatura señala, teórica y empíricamente, que el vínculo entre los fenómenos slow-onset y las movilidades climáticas es variado.[10] La desertificación ha sido un caso bastante estudiado, y criticado.[11]

La degradación del ambiente a nivel mundial y la relación entre ella y la migración se han establecido y reconocido por parte de instituciones internacionales y por la investigación sobre el tema (Renaud et al., 2011; Reuveny, 2005). Los fenómenos en cuestión son los que menciona Kälin (2010), pero también hay otros identificados por los informes de organizaciones internacionales, regionales y nacionales, tales como el deterioro de los suelos, la desertificación, la disminución en la calidad y cantidad del agua, las sequías, la pérdida de diversidad genética, el deterioro de los ecosistemas y de los servicios que estos brindan, etcétera.[12]

El vínculo con el carácter forzado de la movilidad tiene dos vertientes. La imposibilidad de tener acceso a agua potable, la desaparición de peces o la desertificación, son razones obvias que pueden relacionarse directamente con la movilidad forzada. El otro vínculo es más sutil y fue revelado por trabajos de campo (Renaud et al., 2011, p. e21). Se demostró que el deterioro progresivo y más o menos rápido del medio ambiente tiene consecuencias económicas: no se trata de acceso a recursos para autosustento sino de la explotación de esos recursos. Todo lo cual lleva al debate sobre la ponderación entre los varios factores que impulsan el fenómeno migratorio.

Asimismo, en el contexto del cambio climático que nos interesa en este proyecto, la investigación ha identificado que este fenómeno profundiza la degradación del ambiente (Renaud et al., 2011, p. e8), aunque la degradación de las zonas costeras posee la dimensión adicional de la presión demográfica creciente, la cual impacta en los ecosistemas y degrada los servicios que estos prestan, lo que los vuelve más susceptibles de sufrir desastres sudden-onset (McGranahan et al., 2007).[13]

Podemos distinguir cinco aspectos relevantes del escenario sudden-onset para México. Primero, es un país muy impactado por periodos de sequía: 

La sequía se considera una condición climática temporal, en la cual el nivel de la precipitación es significativamente menor al normal, lo que puede ocasionar serios desequilibrios hidrológicos que afectan negativamente a los sistemas ecológicos y productivos.

En México, el periodo en que generalmente se presenta la sequía inicia en noviembre y concluye cuando inicia la temporada de lluvias, entre mayo y junio. En las últimas décadas se han presentado severos periodos de sequía: entre 2000 y 2003, en 2006, entre 2007 y 2008, en 2009 y entre 2010 y 2012. En mayo de 2011, más del 90% de la superficie del país se consideraba afectada por la sequía. En 2014 y 2015 el porcentaje de superficie fue menor al 50% de la superficie nacional. 

Entre 2010 y 2015, 45% del territorio sufrió cuando menos dos años de sequías (no necesariamente consecutivos), principalmente en la mitad del norte del país y casi en la totalidad de la Península de Yucatán. (Semarnat e inecc, 2018, p. 35).

Las sequías tienen varios efectos negativos,[14] pero sus consecuencias son dramáticas para la agricultura y la ganadería, sector esencial de la economía mexicana: “entre 2012 y 2016 la agricultura representó el 61.4% del pib agropecuario, con un crecimiento de 17.2% durante el mismo periodo” (Semarnat e inecc, 2018, p. 59). Se reporta que “se han estudiado ampliamente los impactos del cambio climático y la vulnerabilidad de la agricultura en México. Uno los más documentados es el de las sequías, que son cada vez más frecuentes, y en el pasado han causado pérdidas en agricultura y ganadería que han llegado a ser hasta de 50%, con daños significativos para el cultivo de maíz —que ocupa la mayor parte de la superficie cultivada— y el frijol” (Semarnat e inecc, 2018, p. 341). La trascendencia de este sector apuntaría a un riesgo mayor para México en términos de seguridad alimentaria y hambre: “El cambio climático puede afectar severamente la seguridad alimentaria y, para finales de este siglo, podría poner en riesgo de hambre a entre 5 y 170 millones de personas adicionales, en función del esquema de desarrollo socioeconómico que se asuma” (Semarnat e inecc, 2018, p. 348). 

El segundo aspecto es el acceso al agua, que se ha planteado como un problema de escasez en el país: 

México tiene 757 cuencas hidrológicas […] En 2016, 649 cuencas tenían disponibilidad del recurso y 108 estaban en déficit. 

Respecto de las aguas subterráneas, éstas están divididas en 653 acuíferos […] En 2016, 105 se clasificaron como sobreexplotados y se identificaron 18 acuíferos con problemas de intrusión salina. […] Según las estimaciones actuales, el agua renovable per cápita alcanzará, en el año 2030, niveles cercanos o incluso inferiores a 1,000 m3/hab/año por el aumento de población. Esto se considera escasez. (Semarnat e inecc, 2018, p. 37).

El tercer aspecto concierne a los ecosistemas y la biodiversidad, cuya situación es más que preocupante, pues se ha señalado que todos los ecosistemas de México tienen porcentajes de pérdida, “algunos muy elevados como los manglares (46.6%), los bosques nublados (40.9%) o las selvas húmedas (40.5%)” (Semarnat e inecc, 2018, p. 38). En tanto que el aumento del nivel del mar (Semarnat e inecc, 2018, p. 473) y su calentamiento (Semarnat e inecc, 2018, p. 313) han mostrado un impacto negativo en los ecosistemas y la biodiversidad; mientras que el aumento de la acidez y corrosión marinas, causados por su captura de CO2, significa otro daño para los ecosistemas marinos (Semarnat e inecc, 2018, pp. 314-315). No obstante, debe decirse que algunas especies no sufren el calentamiento del mar, sino que se benefician de él y eso aumenta su población; esto sucede con las sardinas (Semarnat e inecc, 2018, p. 315).

El cuarto aspecto sudden-onset es la desertificación, que resulta muy problemática en México: “Las zonas áridas y semiáridas de México representan aproximadamente 60% del territorio continental del país. […] En general, todas las ecorregiones presentan tendencias de aumento de temperaturas (tanto máximas como mínimas), al igual que altos niveles de incidencia de eventos climáticos extremos” (Semarnat e inecc, 2018, p. 471). 

Para concluir, el quinto aspecto se refiere a la deforestación en México, a pesar de que en años recientes presenta un descenso: “La tasa de deforestación neta anual en México disminuyó de 116.9 miles de ha por año durante el periodo 2005-2010, a 91.6 miles de ha por año en el periodo 2010-2015” (Semarnat e inecc, 2018, p. 61).

Islas y costas “en hundimiento”

El tercer escenario de Kälin (2010) trata de las movilidades climáticas “como consecuencia del aumento del nivel del mar y su topografía baja, estas áreas (islas) pueden volverse inhabitables” (p. 85). En el contexto de este proyecto, tal escenario se ha modificado; como en este libro se analizan las movilidades internas, se aplica a islas que son parte del territorio mexicano pero no a Estados insulares. El caso de las costas que ya se han hundido por el aumento del nivel del mar entraría también en este tercer escenario, lo cual no considera Kälin, pero la literatura nos ha mostrado su relevancia para las movilidades climáticas forzadas.

El aumento en el nivel del mar está cada vez más documentado, y muchos estudios informan y aportan proyecciones sobre su amplitud: 

Las estimaciones del aumento medio mundial del nivel del mar en el Informe Especial sobre Escenarios de Emisiones (“Special Report on Emissions Scenarios”) del Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc) oscilan entre los 22 y los 34 centímetros, entre 1990 y 2080. Un aumento mucho más rápido del nivel del mar (más de un metro por siglo) podría deberse al derretimiento acelerado de la capa de hielo de Groenlandia o al colapso de la capa de hielo de la Antártida occidental, aunque esto no se considera probable durante el siglo xxi. Se ha estimado que, en ausencia de otros cambios, un aumento del nivel del mar de 38 centímetros multiplicaría por cinco el número de personas afectadas por inundaciones provenientes de marejadas ciclónicas. (McGranahan et al., 2007, p. 20).[15]

La literatura ha dado testimonio de que, en todo el mundo, los asentamientos en zonas costeras poco elevadas son muy vulnerables a los riesgos por el aumento del nivel del mar, sobre todo si se toma en cuenta su alta densidad poblacional, que además sigue creciendo (McGranahan et al., 2007).[16] En relación con esto, se distinguen patrones que varían según los países por su nivel de desarrollo (medido por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, ocd​), y según las regiones (McGranahan et al., 2007). La degradación del ambiente por la urbanización en estas zonas asimismo agrava el aumento del nivel del mar (McGranahan et al., 2007). E igualmente se ha identificado la relación entre el aumento del nivel del mar y las inundaciones en zonas de valles con ríos y deltas (Hugo, 2011, p. S30).

La Semarnat y el inecc han reconocido la importancia de este problema en México: 

Una consecuencia asociada con el aumento de la temperatura de los mares y el deshielo de los casquetes polares, debido al calentamiento global, es la elevación del nivel medio del mar y la exacerbación de los procesos de erosión en las costas arenosas, dando lugar a la degradación de importantes ecosistemas costeros como manglares y humedales, dunas y playas, además de afectaciones a la infraestructura costera, viviendas, carreteras, muelles, puertos, puentes, etc., siendo mucho mayor el efecto tanto en zonas bajas costeras como en islas. 

En México, un estudio de vulnerabilidad realizado en la costa del estado de Tabasco, encontró que los sitios con mayor vulnerabilidad por inundación se encuentran frente a los sistemas lagunares costeros más importantes del estado, a saber, Carmen-Pajonal Machona y Mecoacán. Por otra parte, otro estudio encontró que la zona costera de Tabasco y Campeche presenta una extrema vulnerabilidad geomorfológica con posible inundación ante el ascenso del nivel del mar. 

En otro estudio sobre evaluación de impactos del cambio climático en las islas de México y su área de influencia, se estimó que, ante un escenario hipotético de elevación de cinco metros en el nivel del mar, el país corre el riesgo de perder 4.3% de su zona económica exclusiva debido a la inundación del arrecife Alacranes y el cayo Arenas, ubicados en el mar Caribe.

Las zonas que podrían presentar mayor impacto ante un ascenso estático del nivel del mar con escenarios de uno y dos metros de aumento para el país son: las llanuras costeras del Golfo de México, del Pacífico y la Península de Yucatán. (Semarnat e inecc, 2018, pp. 313, 463).

En cuanto a las islas mexicanas, “Entre 1 y 3.8% de la superficie insular nacional quedaría sumergida en caso de presentarse escenarios con incremento del nivel del mar de 1 y 5 m, respectivamente” (Semarnat e inecc, 2018, pp. 472-473).

La degradación de los ecosistemas costeros —causado en parte por el cambio climático— es preocupante, ya que juegan un papel crucial en la atenuación de varios efectos debidos al cambio climático, como el aumento del nivel del mar y los eventos hidrometeorológicos extremos: 

Entre ellos se pueden mencionar la protección contra inundaciones por tormentas, control de crecidas, la prevención de la erosión a lo largo de las costas, recarga de aguas subterráneas, suministro de agua dulce, el reciclamiento de los nutrientes, así como la captura y almacenamiento de carbono azul en sus sedimentos, biomasa viva (aérea y subterránea) y necromasa, en magnitudes mayores que los ecosistemas terrestres. […] Adicionalmente, se ha evidenciado que la conservación y restauración de los ecosistemas de carbono azul costero también contribuyen a la adaptación al cambio climático de las comunidades que los habitan, principalmente porque son barreras naturales de protección que retienen la erosión causada por vientos y mareas y reducen el impacto de fenómenos naturales extremos, incrementando la resiliencia de las comunidades costeras, y también por ser zonas de protección, crianza y desove de especies comerciales de peces, lo que actúa como soporte de la seguridad alimentaria de las poblaciones costeras. (Semarnat e inecc, 2018, pp. 316-317).

En México, esta problemática en las zonas costeras se vuelve relevante, porque se trata de 93 000 km2 (5% del territorio) donde vivían más de 24 millones de personas en 2015 (Semarnat e inecc, 2018, p. 349).

Zonas consideradas inaptas para asentamiento humano


Según Kälin (2010), se trata del escenario en el cual los “gobiernos pueden designar áreas como zonas de alto riesgo demasiado peligrosas para la habitación humana debido a los peligros ambientales” (pp. 85-86), un riesgo que se materializó en Sri Lanka en ocasión del tsunami de 2004 en el océano Índico (Renaud et al., 2011), pero también en China[17] (Tan, 2017), Canadá (Thompson et al., 2014)[18] y Alaska (Manrique et al., 2018). Las islas que se están hundiendo son parte de este escenario que puede ejemplificar Nueva Zelanda, donde actualmente se debate en torno a un “retiro administrado” o desplazamiento planificado (“managed retreat”) (Hayward, 2008, pp. 52-53). Estos debates se generaron después del tsunami asiático de 2004 (Kolmannskog y Trebbi, 2010), y se replican en Maldivas, donde el gobierno ha instrumentalizado el cambio climático para justificar políticas de movilidad y reasentamiento —trata de reunir en diez islas una población dispersa en 200—, aunque esas políticas ya estaban planeadas por causas de racionalidad económica (Kothari, 2014). Este escenario del hundimiento por aumento en el nivel del mar ha originado innumerables críticas y discusiones en la literatura, incluido el caso mexicano. Lo veremos con detalle en el capítulo 5. 

Conflictos y violencias provocados por la escasez de recursos naturales

Kälin (2010) afirma que “los disturbios que perturban gravemente el orden público, la violencia o incluso los conflictos armados pueden ser provocados, al menos parcialmente, por una disminución de los recursos esenciales debido al cambio climático —como el agua, las tierras de cultivo o los pastizales” (p. 86). A través de estudios de caso, la investigación al respecto tiende a identificar el cambio climático como causa que incrementa o produce conflictos socioambientales (Tebas y García, 2016; Freeman, 2017; Semarnat e inecc, 2018),[19] aunque se le dificulta identificar si esa relación es sistemática (Koubi et al., 2012).[20] Esa dificultad cruza todo lo relativo al cambio climático, pero resulta complicado comprobar relaciones monocausales —muy difícil en cuanto a las movilidades climáticas, lo que se discute más adelante en el apartado “Migrantes climáticos forzados” dedicado a las definiciones y a los criterios de las movilidades climáticas forzadas internas—. Los conflictos por causa de las migraciones climáticas en el lugar de destino se abordan en el capítulo 2 de este libro.

Si relacionamos la ya señalada degradación del ambiente y la esperada escasez de recursos naturales agudizada por el cambio climático con la fuerte presencia de conflictos socioambientales en México (Flacso México y Montfort University, 2019), este quinto escenario es relevante. Un acercamiento histórico permite consolidar esta problemática en México: 

Los periodos de sequía han estado presentes o han precedido a importantes movimientos sociales en México. Al igual que cien años antes —en 1810, durante la guerra de la Independencia—, algunos historiadores consideran la severa sequía de 1910 como un factor crucial que contribuyó a la Revolución mexicana. Estudios recientes muestran que México entró en un nuevo periodo de sequía a partir de 1994: 2009 fue testigo de la peor sequía de los últimos 70 años […] y, combinada con una crisis económica y escasez de alimentos, crea un contexto sociopolítico explosivo para el futuro. (Cohen et al., 2013, p. 56).

“Proyectos de desarrollo” vinculados con energías renovables


Este escenario no figura en la tipología de Kälin (2010), lo hemos añadido en el marco de esta investigación. Se trata de los proyectos de desarrollo para generar energía con base en fuentes renovables, pero que inducen la movilidad forzada interna, por ejemplo, la construcción de una presa.[21] Este escenario guarda semejanza con el de zonas consideradas inaptas para asentamiento humano de Kälin, aunque son distintos: no se trata de riesgos ambientales en sentido estricto, sino de riesgos generados por la actividad humana en la construcción y operación de “proyectos de desarrollo.”[22] 

Aplican en nuestra investigación siempre y cuando se demuestre un nexo con el cambio climático. Un ejemplo serían los proyectos destinados a producir “energía limpia” enmarcados en la política mexicana de mitigación del cambio climático, entre los que se encuentran las presas hidroeléctricas.[23] Actualmente se carece de un sistema nacional de monitoreo de las personas desplazadas a causa de estas presas. Dicho monitoreo tendría que determinar si el conteo se limita a las personas forzosamente desplazadas por la construcción de la presa y la inundación que de ello deriva, o si tomaría también en cuenta los desplazamientos inducidos por el proyecto en su totalidad.[24]

Durante 2012, en México, “tan sólo en cinco de los megaproyectos (presas hidroeléctricas)” se había despojado de sus “tierras a más de 58 mil personas” y afectado a “otras 162 mil” (Ramírez, 2012).[25] La tabla 1 resume tres casos para puntualizar el número de personas forzadamente desplazadas y afectadas por proyectos hidroeléctricos.
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Identificados los seis anteriores escenarios queda explícito que en nuestro proyecto incluimos las movilidades ambientales en las movilidades climáticas forzadas internas siempre y cuando se demuestre que el cambio climático exacerba la degradación ambiental que impulsa ese tipo de migración. Apoyando este concepto extendido de los escenarios en cuestión, se puede señalar que algunos de ellos son específicos del cambio climático, es el caso del aumento del nivel del mar o la multiplicación e intensificación de los desastres por motivos hidrometeorológicos.[26] Para concluir nuestra aproximación a los migrantes internos forzados por razones climáticas, enseguida se aborda el caso de los más vulnerables en el marco de los escenarios arriba descritos.

Poblaciones particularmente vulnerables ante escenarios de movilidad climática forzada


La vulnerabilidad es un elemento clave en toda investigación que trate de las movilidades climáticas. Por consiguiente, es un elemento que cruza este libro de manera constante. Pero cuando la mencionamos es para referirnos a que dicha vulnerabilidad está determinada por factores sociales y económicos. Si evocamos uno distinto, por ejemplo, el ambiental, será especificado.

Ya que los migrantes climáticos no reaccionan “mecánicamente” a los escenarios, sino que intervienen factores sociales (Piguet et al., 2011; Rubio Díaz-Leal, 2017), la vulnerabilidad es clave para entender y atender las movilidades climáticas. En efecto, la investigación ha señalado la vulnerabilidad específica de ciertos sectores de la población forzados a migrar por razones ambientales y climáticas. Kälin (2008a, s/p) así lo expresa: “Los más vulnerables entre ellos (las personas desplazadas) están particularmente en riesgo. Las consecuencias de los desastres naturales exacerban las desigualdades y los patrones de discriminación preexistentes, marginan aún más a los pobres, las mujeres solteras, los ancianos o las personas con discapacidad o que padecen el vih/sida y enfermedades crónicas, y afectan los derechos de las minorías o los pueblos indígenas”.

Como la vulnerabilidad de ciertos sectores de la población pesa en la probabilidad de que se vean forzados a migrar por razones climáticas (Renaud et al., 2011),[27] enseguida se abordan los casos de la población de escasos recursos económicos, los pueblos indígenas y las mujeres.[28] No se pretende que esta identificación sea exhaustiva. Se trata más bien de los sectores que la literatura ha encontrado particularmente vulnerables. Tampoco se pretende retratar a estas personas como víctimas.[29] Solo se busca identificar los sectores de población para los que aplica un enfoque diferenciado en cuanto a la exigencia de protección.

La población de escasos recursos económicos

El cambio climático afecta con más severidad a los países de menor desarrollo económico (Cournil, 2010), modelo que se repite al interior de los países: las poblaciones más pobres son las que más sufren por el deterioro del medio ambiente y los efectos del cambio climático (Rojas Hernández, 2016; Semarnat e inecc, 2018; Segob, 2019).[30] De manera similar, los efectos del cambio climático que pueden forzar a que determinadas poblaciones migren, se hacen sentir más entre aquellos de menos recursos económicos, es decir, entre los que ya viven en vulnerabilidad dentro de un país (McGranahan et al., 2007). Esto se explica porque dependen del medio ambiente para su sustento y por su limitada capacidad para defenderse del cambio climático y ambiental que, magnificado, impulsa la migración (Reuveny y Moore, 2009; Gray y Bilsborrow, 2013). Esto aplica tanto para las poblaciones rurales como para las urbanas (Torres y Casey, 2017).

La vulnerabilidad de las “regiones y comunidades marginadas” se ha constatado en México (Rubio Díaz-Leal, 2017). En este contexto, donde una alta proporción de la población está en situación de pobreza, es necesario considerar las especificidades de este sector: “Si bien la población en situación de pobreza sigue siendo muy elevada —43.6% de la población total en 2016—, en los últimos años se ha registrado una disminución, ya que en 2010 la población en esa situación representaba el 46.1%” (Semarnat e inecc, 2018, p. 46).

Asimismo, es relevante decir que la situación de vulnerabilidad en México es mayor para la población urbana, ya que “las proyecciones de costos del cambio climático para el escenario de inacción indican que estos no se distribuirán de manera uniforme entre países ni en el interior de los mismos. En general, los mayores costos ocurren en áreas de tipo urbano, ya que ahí existe mayor exposición” (Semarnat e inecc, 2018, p. 339).

Por otra parte, los desastrosos efectos del cambio climático también se han reflejado para la agricultura en México; aspecto muy documentado del que se ha dicho que 

los hogares mexicanos rurales son particularmente vulnerables al cambio climático. Aunque no depende completamente de la producción agrícola, esta actividad de sustento contribuye con hasta dos tercios de los ingresos de los hogares rurales mexicanos. Debido a su pequeña escala, a menudo no comercial, gran parte del sector agrícola rural de México carece incluso de los amortiguadores tecnológicos más básicos para el cambio climático. Por ejemplo, en 2001 solo se regó alrededor de una cuarta parte de las tierras cultivadas de forma permanente. Debido a la falta de amortiguadores tecnológicos, los eventos climáticos y meteorológicos han provocado importantes pérdidas económicas dentro del sector agrícola. Sumado a esto, la liberalización de la economía mexicana ha aumentado la sensibilidad de los hogares a los cambios en las condiciones climáticas y del mercado. (Nawrotzki et al., 2015, p. 463).

Al mismo tiempo, hay dos hechos destacados respecto a la escasez de recursos económicos. Por un lado, el costo por consumo de energía: el cambio climático inducirá su crecimiento en varias áreas del país, lo cual se transformará en un problema para los que no podrán pagarlo, es decir, que entrarán en situación de pobreza energética (Semarnat e inecc, 2018).[31] Por otro, distinguir este sector de población importa en el marco de este libro, ya que los que no pueden desplazarse por razones económicas (migrantes atrapados) son una de las categorías de migrantes internos forzados identificadas en él.

Los pueblos indígenas

La Sexta Comunicación Nacional y Segundo Informe Bienal de Ac­tualización ante la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de México omite la situación señaladamente vulnerable de los pueblos indígenas. Esto es criticable por varias razones. En primer lugar, los indígenas representan una parte sustancial de la población en México, en 2015, “26 millones (de personas) (21.5%) se consideraban indígenas de acuerdo con su cultura, historia y tradiciones” (Semarnat e inecc, 2018, p. 43). En segundo, son pueblos en vulnerabilidad ex ante, lo que se profundiza con el cambio climático (Gouritin, 2018).[32] En tercero, dados sus vínculos con sus tierras y territorios, marchar de ellas los impacta en términos de sustento y de salud física y mental (Torres y Casey, 2017).[33]

Los mapas 2-5 más la figura 2 permiten visualizar las vulnerabilidades de los pueblos indígenas frente a los escenarios arriba pormenoriza­dos.[34] Para la comprensión de este material gráfico cabe aclarar que se han cruzado los datos de los mapas que muestran las zonas en las que habitan dichos pueblos (mapa 2) con los que recogen la incidencia de incendios de bosques (mapa 3), deforestación (figura 2), pérdida de biodiversidad (mapa 4), y los conflictos que los han involucrado (mapa 5).                                                                          

De acuerdo al mapa 2, los pueblos indígenas están presentes en casi todos los estados mexicanos, aunque predominan en el sureste, sur y noroeste del país, y en Yucatán, Quintana Roo, Puebla, Veracruz e Hidalgo. Muchos de ellos, como se advierte, viven en zonas costeras, lo cual los expone a la movilidad por riesgos climáticos: aumento del nivel del mar, erosión de los suelos, pérdida de biodiversidad, eventos hidrometeorológicos extremos.

[image: mapa1-2]

El mapa 3 y la figura 2 nos indican que los estados con fuerte presencia indígena están afectados por los incendios y la pérdida de los recursos forestales: Yucatán, Chiapas, Campeche, Oaxaca, Guerrero, Quintana Roo y Chihuahua. El cambio climático incrementa la pérdida de cobertura forestal y esto desencadena problemas, como la multiplicación de conflictos para el acceso a recursos naturales, e impactos negativos para la biodiversidad y los ecosistemas y en los servicios que estos últimos proveen.                                                                                           [35] 
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En relación con la degradación ecológica, el mapa 4 indica su gravedad en las zonas de pueblos indígenas, esto es, en el sureste del país y los estados de Yucatán, Quintana Roo, Puebla, Veracruz e Hidalgo. 

[image: mapa1-4]

Si lo vemos en el marco de los escenarios de movilidad climática, los casos slow-onset aplican para los pueblos indígenas, lo cual desencadena otros, como los conflictos por el acceso a los recursos naturales.

Finalmente, el mapa 5, que sintetiza los conflictos que han involucrado a los pueblos indígenas, ilustra su vulnerabilidad en el marco de los escenarios ya identificados: hay un alto número de conflictos relacionados con el agua, el medio ambiente, la agricultura, y los proyectos de “energía limpia” (parques eólicos, hidroeléctricas, termoeléctricas).

[image: mapa1-5]

Las mujeres

Cabe señalar que la identificación de las mujeres como sector vulnerable ante las migraciones climáticas internas forzadas puede criticarse, cuestión que reconocemos en su pertinencia y validez por hacer de las mujeres una categoría “monolítica” utilizada para fines analíticos (Gioli y Milan, 2018, pp. 138, 143).

Sin embargo, aquí no pretendemos atender el tema de las “estructuras de poder que reproducen las vulnerabilidades reales de género” (Gioli y Milan, 2018, p. 138), pero varios aspectos justifican nuestra elección. Por un lado, la situación de las mujeres es preocupante en el contexto mexicano; por otro, ellas son la mayoría de las personas en situación de pobreza en México (Clark y Bettini, 2017, p. 44). Los datos empíricos así lo indican. Mientras que la pertinencia de la dimensión de género en el marco del cambio climático está sólidamente reconocida en los contextos mexicano (Semarnat e inecc, 2018), global (Ogra y Badola, 2014; Onwutuebe, 2019), y, en específico, en las migraciones forzadas por razones climáticas. La literatura también reporta desafíos de salud e higiene exacerbados, violencia y abusos sexuales que enfrentan las mujeres. A estas las afecta además el tráfico de humanos (Clark y Bettini, 2017); y a la salud la impacta fuertemente el cambio climático (Semarnat e inecc, 2018; Oswald Spring, 2008), lo cual es relevante tanto para ellas como para los niños.[36]

Definición y criterios del migrante climático interno forzado


Existen dudas sobre tratar de definir al migrante por razones climáticas (Dun y Gemenne, 2008, pp. 10-11).[37] No obstante, se necesita de una definición y de los criterios (provisionales) para alcanzar conocimientos científicos válidos. Las definiciones son cruciales para el diseño, la implementación y la evaluación de políticas públicas.[38] Así que con el propósito de generar tales definiciones y criterios, nos hemos apoyado en dos vertientes ya mencionadas en este libro: i) migración interna forzada y ii) dimensión climática. En el marco de la migración climática distinguimos entre migrantes de emergencia, migrantes forzados, y migrantes atrapados. Esas definiciones se complementan con criterios con los que se valora el carácter forzado de las movilidades. 

Migración interna


Definir un migrante interno a priori es bastante fácil: son personas y comunidades que migran sin cruzar fronteras internacionales. Es un término del que los “Principios Rectores de los Desplazamientos Internos” de Naciones Unidas nos dan también una definición: 

A los efectos de estos Principios, se entiende por desplazados internos las personas o grupos de personas que se han visto forzadas u obligadas a escapar o huir de su hogar o de su lugar de residencia habitual, en particular como resultado o para evitar los efectos de un conflicto armado, de situaciones de violencia generalizada, de violaciones de los derechos humanos o de catástrofes naturales o provocadas por el ser humano, y que no han cruzado una frontera estatal internacionalmente reconocida. (NU, 1998, Introducción: alcance y finalidad, párr. 2).

Pero la literatura no ha encontrado que sea sencillo conceptualizar el fenómeno. En este sentido, se ha preguntado por los criterios que aplican a los migrantes internos: ¿qué tan lejos tiene que ir una persona para ser considerada desplazada interna?, ¿cuándo cesa una persona de ser calificada como desplazada?,[39] ¿cuando regresa a su lugar de origen, o cuando ya se estableció en su lugar de destino (seguridad física, socioeconómica y, añadimos, cultural)? Son preguntas que contestamos en el capítulo 2 de este libro donde se utiliza el eje territorial y la exigencia de protección como unidad de análisis. 

Migración climática


Los estudios distinguen entre migración ambiental y migración climática forzada, por un lado, y migración ambiental y migración climática voluntaria, por otro. Y han establecido las categorías “refugiados ambientales”, “migrantes ambientales forzados” y “migrantes motivados por razones ambientales” (Renaud et al., 2007), que hemos replanteado como refugiados climáticos, migrantes climáticos forzados y migrantes motivados por razones climáticas.

Esta distinción es valiosa porque descarta las categorías que no caben en nuestro proyecto de investigación: la última no aplica porque se trataría de una migración voluntaria. Mientras que las dos primeras caben por enfocarse a la migración interna forzada. Por su parte, y a pesar del uso todavía bastante común de refugiado climático o refugiado ambiental, no aplicamos este concepto porque aquí estudiamos la migración interna y porque dicha noción contiene una dimensión internacional, es decir, que se refiere a los migrantes que cruzan fronteras.[40] Asimismo, aunque no nos incumbe pronunciarnos sobre la posibilidad o no de aplicar la definición de refugiado a las migraciones climáticas internacionales, es pertinente decir que no se usa para estas, pese a que está presente en la literatura (Black, 2001; Castles, 2002; Hulme et al., 2008; Kibreab, 1997; McGregor, 1993; Renaud et al., 2011).[41] 

Es un eco de la postura que han tomado las organizaciones internacio­nales (Renaud et al., 2011).

En relación con la categoría “migrantes climáticos forzados” la hemos desagregado en tres: migrantes climáticos forzados de emergencia, migrantes forzados y migrantes forzados atrapados; con esto último hemos designado a las personas que no migran por distintas causas y a pesar de cumplir con ciertas definiciones y criterios, incluyendo el elemento “forzado”.

Migrantes climáticos forzados de emergencia

El término refugiado ha dejado paulatinamente de utilizarse para ser sustituido por el de migraciones ambientales de emergencia (Renaud et al., 2011). Este se refiere a los migrantes que se desplazan de manera temporal y preponderantemente por motivos ambientales de modo que los “factores socioeconómicos tienen una influencia secundaria” (Renaud et al., 2011).[42] Representa una forma importante de movilidad ambiental y climática (Raleigh et al., 2008) y la hemos incorporado porque en ella se observa la noción de obligación y de carácter forzado de la migración. No obstante, habremos de modificar el concepto original añadiendo los posibles casos en los que la dimensión climática no es la principal razón para migrar, sino la única. Y si bien esto es poco probable en la realidad, para un análisis completo conviene precisarlo.


Migrantes climáticos forzados


La migración climática de emergencia, tal como fue expuesta en el párrafo anterior, permite delimitar a la migración climática forzada. Cuando se trata de esta última las migraciones son permanentes o temporales, en tanto que la primera se refiere solo a las temporales (Raleigh et al., 2008). Una segunda distinción es la ponderación entre lo climático frente a otros elementos como motivantes para migrar. En la migración climática forzada intervienen factores que pueden ser tanto o más preponderantes que el climático (Raleigh et al., 2008). Respecto a la dimensión climática hay un debate específico en relación con su importancia frente a lo “puramente” ambiental (Mayer, 2012).[43] Aquí consideramos, no obstante ello, que las migraciones ambientales forman parte de las climáticas, siempre y cuando se demuestre la relación entre la degradación del ambiente y el cambio climático.

Que la dimensión ambiental y climática impulsa la migración ya se ha señalado (Piguet, 2013; Renaud et al., 2011). Y sabemos que los factores que la desencadenan pueden ser económicos, sociales, culturales y tener un protagonismo variable en relación con lo climático. Sin embargo, las críticas argumentan que, si bien se puede demostrar con certeza el papel que en la migración juegan la degradación del medio ambiente o los efectos del cambio climático, esta dimensión es una más. El argumento es válido, pero no conduce a descartar su existencia: las proyecciones apuntan que la dimensión ambiental o climática incrementa los patrones de migración. Ignorarlo tendría profundas consecuencias en la protección de las personas afectadas, protección que es en realidad una obligación.[44] Exigir la protección de los migrantes justifica una definición in extenso de la migración climática forzada cuando el aspecto climático es semejante o menor a otros factores y si estos últimos no justifican la aplicación de normas o principios que protejan el migrante. En este caso, se trataría ya de migración climática forzada y de la aplicación del principio pro persona.[45]

También se han formulado varias propuestas para identificar el rol de la dimensión ambiental o climática en contraste con otras que impulsan la migración (Kniveton et al., 2008). Así, se ha sugerido adoptar un enfoque basado en las nociones de sistemas socio-ecológicos, servicios ecosistémicos y realización de entrevistas (Renaud et al., 2011), en aplicar un marco de gestión de riesgos basado en probabilidades (“probability-based risk-management framework”) (Okeowo, 2013), y en el desarrollo de un análisis de “sensibilidad” ante los factores no climáticos y los efectos del cambio climático (“integrated assessment”), modelo basado en agentes (“agent-based modelling”) y la construcción de escenarios (“scenario building”) (Black et al., 2011). 

Migrantes climáticos forzados atrapados


Los migrantes atrapados (trapped populations) están “involuntariamente inmóviles” (Lubkemann, 2008) y “desplazados en su lugar” (Lubkemann, 2010): “Las poblaciones atrapadas son aquellas personas que no sólo aspiran a trasladarse a otro lugar para protegerse, sino que también lo necesitan y, sin embargo, no pueden hacerlo” (Black y Collyer, 2014, p. 54).[46] Caben en las categorías precedentes y cumplen con los criterios correspondientes, pero no pueden desplazarse por varias razones: “La vulnerabilidad social puede ser una consecuencia del desplazamiento, ya que las personas desplazadas pierden sus redes sociales, económicas, culturales y lingüísticas. Sin embargo, el peligro es que la atención se dirige a las personas que han sido desplazadas, pero no a las víctimas más discretas del cambio ambiental que no pueden moverse” (Mayer, 2012, p. 117).[47] Mientras que la vulnerabilidad económica puede obstaculizar la movilidad sea o no forzada, la degradación del ambiente puede generarla o acentuarla: “Las malas condiciones ambientales pueden reducir la migración al limitar el acceso a capital” (Gray, 2010, p. 693).[48] Y añadimos que la situación de las mujeres es crítica en este contexto (Gray, 2010). Al respecto, se han discutido las implicaciones de un calentamiento global de 4oC: 

Sin embargo, no todos se mueven cuando se enfrentan a cambios ambientales. Otra consecuencia de un aumento de temperatura de 4 °C + podría ser, paradójicamente y en algunos casos, una disminución del número de personas en movimiento. Numerosos estudios muestran que los flujos migratorios tienden a decrecer cuando las crisis ambientales alcanzan su punto máximo. Esto es especialmente cierto en el caso de las sequías, ya que las personas tienden a asignar sus ingresos principalmente para satisfacer las necesidades básicas de su hogar y no para mudarse. Las personas se trasladarán solo si cuentan con los recursos que les permitan hacerlo: esto incluye recursos económicos —la mudanza es un proceso costoso—, pero también el acceso a redes sociales que faciliten la movilidad. Además, la evidencia empírica muestra que los más vulnerables a menudo no pueden moverse cuando se enfrentan a una crisis ambiental. […]

Si la vulnerabilidad y la pobreza aumentan en algunas regiones, como ha sido el caso en las últimas décadas, cabría esperar que el número de personas que se verían imposibilitadas de moverse en caso de una crisis ambiental también aumentaría. Por tanto, un número cada vez mayor de personas podría verse obligado a quedarse. (Gemenne, 2011a, p. 188. Énfasis en el original).[49]

Como el cambio climático incrementa la degradación del ambiente, el desplazamiento en su lugar es relevante para esta investigación. En términos de exigencia de protección de los migrantes climáticos forzados, podemos analizar esto respecto al lugar de origen, dado que por definición los migrantes atrapados no pasan por lugares de tránsito ni tienen lugar de destino (Black y Collyer, 2014).[50] Pero tendremos que estar atentos a su consecuencia en políticas públicas: podría legitimar una reubicación decidida autoritariamente (Clark y Bettini, 2017; Adams, 2016; Black y Collyer, 2014, p. 55).

Aunque ya se ha identificado la existencia del migrante atrapado (Lubkemann, 2008; Black y Collyer, 2014; Kothari, 2014),[51] hasta la fecha no se le ha estudiado con detalle —y todavía menos en el contexto de las movilidades forzadas por el cambio climático—, con la consecuencia de que las respuestas de políticas públicas están ausentes; si bien hay quien lo ha abordado como problema público reciente y cuál es su lugar en las políticas públicas (Black y Collyer, 2014, p. 54). 

El migrante atrapado también ya se ha analizado en México (Simon, 2018), pero hasta ahora no hay estimaciones de su amplitud, pese a que es relevante investigar el tema: 

La preocupación por los “inmovilizados” se justifica por el hecho de que sectores de población especialmente vulnerables se quedarán atrapados. Sin embargo, la potencial vulnerabilidad extrema de los inmovilizados involuntarios justifica que se preste más atención a este grupo. Eso también justifica algunos intentos de extrapolar la información existente para conseguir alguna interpretación acerca de cómo los que están atrapados podrían responder a crisis o impactos más graves de manera progresiva, y en qué medida podrían respaldarse estas respuestas. […] Centrarse constantemente en los traslados “vuelve invisibles a los inmovilizados involuntarios.” […] Las distintas limitaciones en el uso de la movilidad tenderán a agravar el impacto de la inmovilidad forzosa. Esto es tan válido para los efectos combinados de los desastres medioambientales y las políticas migratorias restrictivas en Bangladesh como lo es para la violencia relacionada con los conflictos y la sequía en Mozambique: la mayor carga recae en aquellos que son menos capaces de lidiar con estas situaciones. (Black y Collyer, 2014, pp. 52, 54).

Varios aspectos de la anterior cita son esenciales para la investigación y reflexión de las políticas públicas para atender al migrante atrapado. En primer lugar, la dimensión climática y ambiental obliga a retomar los efectos climáticos y del deterioro del medio ambiente. Los recursos naturales afectados rápida o lentamente tienen su propia realidad: por ejemplo, el tiempo que pasa entre un evento y la aparición del daño, y entre este y su reconocimiento por el hombre; o el tiempo que necesita un ecosistema para recuperarse, o la imposibilidad de esta recuperación (Gouritin 2016, pp. 68-69). En segundo, la determinación de categorías y la identificación de criterios es insuficiente: en el manejo de la migración, las autoridades no pueden limitarse al trabajo de oficina. El fenómeno es tan diverso como las personas y comunidades involucradas. Trabajos de campo (por ejemplo, las entrevistas) son esenciales en el diseño y en la aplicación de los marcos legislativos y de políticas públicas.[52] Requisito que requiere de otros, como la identificación de las autoridad responsable para tal trabajo, o dar suficientes recursos humanos para realizarlo. 

La tensión entre un enfoque objetivo (el trabajo de oficina) y uno subjetivo (la perspectiva de los afectados) se encuentra también entre los criterios que aplican a las categorías de migrantes climáticos y la determinación del carácter forzado de la migración. 

Criterios para valorar el carácter forzado


Pasemos ahora a la identificación del carácter forzado de la migración: ¿cómo definirlo?, ¿según qué criterios? La literatura poco ha tocado este aspecto.[53] En consecuencia, proponemos dos criterios operacionales: la coerción y la ausencia de alternativa.[54]

El criterio de coerción se implementará con los enfoques subjetivo[55] y objetivo. La ausencia de alternativas es el criterio operativo de la ausencia de volición. Otros autores han identificado cuatro escenarios en los que no hay alternativa aceptable (Renaud et al., 2011):[56] 1) frente a desastre, las áreas impactadas se recuperan social, económica y físicamente de modo lento e inefectivo, en caso de slow-onset o en relación con el aumento del nivel del mar; 2) es posible un sustento alternativo en el área impactada, pero requiere de mucho tiempo; 3) en el área impactada no hay sustento alternativo posible, y 4) el área impactada no existe más. Esas distinciones son útiles: cada escenario conlleva exigencias de protección específicas. Por ejemplo, los derechos humanos en riesgo frente a un huracán serán distintos si se estuviera ante una desertificación, en específico si se habla de emergencia y acceso a un refugio o alimentos. 
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Tabla 1. Personas desplazadas forzadamente y afectadas por tres presas hidroeléctricas

Proyecto de presa hidroeléctrica  Estado Personas forzosamente desplazadas ~ Personas afectadas
La Parota Guerrero 25000 75000
Las Cruces Nayarit 54 6137
El Zapotillo Jalisco 1500 15000

Fuente: Elaboracion propia, con datos del Jurado del Tribunal de los Pueblos (2012, pp. 18, 21, 29).
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Figura 1. Proyeccion de migrantes climaticos internos en México en tres escenarios,
2020-2050
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Climate migrants as a percentage of the total population

Year 2020 2030 2040 2050 2020 2030 2040 2050 2020 2030 2040 2050
% 045 045 1.08 123 0.14 030 055 0.80 031 064 088 1.01

Note: Dark lines represent the average of all model runs for each scenario. White unshaded areas represent the highest and lowest model runs for that scenario.
The large intervals partly reflect the fact that climate and sectoral models were selected to represent the widest possible range of outcomes.

Fuente: Rigaud et al. (2018, p. 162).
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Mapa 2. Regiones indigenas de México, 2005

Fuente: Serrano Carreto (2006, p. 1).
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Mapa 4. Indice de sustentabilidad de capital natural
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Fuente: Mora (2019, p. 5).
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Cuadro 1. Tipologia de escenarios de movilidades climaticas de la Comision Interamerica-
na de Derechos Humanos

76. La Comisién no puede dejar de mencionar que ha recibido informacién sobre los efectos que el cambio
climéatico y, en particular, diversos desastres naturales han tenido en el desplazamiento interno y la migracion in-
ternacional hacia y a través de México de miles de personas. Durante los tltimos afos diversos desastres natura-
les, tales como huracanes, lluvias torrenciales, inundaciones y sequias, han asolado los paises de Centroamérica
y el Caribe, cobrando cada vez mayor importancia como un factor de expulsiéon en la migracion de muchas
personas en la region. Entre los diversos factores que han incidido en la migracion forzada internacional y el
desplazamiento interno se encuentran: a) el aumento en la intensidad de los periodos de sequias, b) la mayor
degradacion del suelo, c) el incremento de fenémenos como huracanes, tormentas, ciclones tropicales y de
precipitaciones lluviosas e inundaciones, d) la deforestacién, e) la escasez de agua y f) el aumento del nivel del
mar. Ademas de tener un impacto sobre el derecho de circulacion y de residencia, esta clase de fenémenos
naturales también tiene un claro impacto sobre diversos derechos humanos, tales como el derecho a la vida, a
la salud, a la alimentacién, a la propiedad, a la vivienda, al trabajo, entre otros. Los grupos sociales vulnerables,
tales como las muijeres, las nifas y nifos, los adultos mayores, las personas con discapacidad y las personas en
condiciones de pobreza, son los que padecen de forma mas drastica los impactos de esta clase de fenémenos
y, a su vez, son los que tienen menor capacidad de adaptacion frente a los desafios que estos les plantean.

77. En este mismo sentido, la OIM ha sefialado que a pesar de ser considerados migrantes econdmicos, una
gran parte de los migrantes que transitan de forma irregular por México hacia Estados Unidos lo hacen a conse-
cuencia de las decadentes condiciones ecoldgicas que se presentan en sus comunidades de origen. La Comisién
fue informada que los huracanes “Mitch” y “Stan” incidieron en la migracion de muchas personas en Chiapas,
como consecuencia de que sus medios de subsistencia econdmica habian quedado destruidos tras el paso de
estos huracanes.

Nota: Se han omitido las referencias que incluia la cita.
Fuente: CIDH (2013, p. 40).
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Mapa 1. Proyeccion de lugares de origen (out-migration) y de destino (in-migration).
México: 2030 y 2050
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Note: High certainty reflects agreement across all three scenarios modeled, and moderate certainty reflects agreement across two scenarios.

Fuente: Rigaud et al. (2018, p. 162).
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Fuente: Céspedes-Flores y Moreno-Sanchez (2010, p. 12).
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Mapa 3. Superficie forestal incendiada por entidad federativa, 1998-2013

Fuente: Semarnat (s/f).
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Mapa 5. Conflictos indigenas
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